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PERIODICO PARA TODOS

LAS palabras pronunciadas por Josué y  
 relatadas por las Escrituras: “Escogeos 

hoy a quien sirváis, yo y mi casa serviremos al 
Eterno”, son todavía de actualidad. En efecto, 
estamos invitados a escoger a quien queramos 
servir, no sólo una vez, sino todos los días de 
nuestra existencia. Respondemos a esta pre-
gunta que el Señor nos hace mediante la línea 
de conducta que realizamos día tras día.

Como hemos podido darnos cuenta por las 
experiencias que hemos hecho, somos muy 
sensibles a la influencia del espíritu demoníaco 
a causa de nuestros antecedentes y de todas 
las impresiones del mundo que han marcado 
fuertemente en nuestro cerebro.

Las experiencias de cada día nos muestran 
cómo debemos realizar el programa que se 
nos propone. No debemos hoy estar decididos 
a servir al Eterno, y orientar mañana nues-
tros pensamientos hacia otro lado, a causa de 
nuestro carácter impulsivo, del que se sirve el 
adversario para influenciarnos.

Hay un verdadero combate que realizar en 
nuestro corazón, una batalla en regla para man-
tenernos siempre en el ambiente requerido, a 
fin de que estemos continuamente decididos 
a servir al Eterno contra viento y marea. Las 
impresiones desfavorables actúan a veces con 
tal prontitud y tal intensidad que nos sentimos 
cogidos por esta influencia antes de tener el 
tiempo de reflexionar.

Esto proviene de que somos muy sugestio-
nables. Por eso el adversario tiene una enorme 
facilidad para vencernos. Por tanto, es de rigor 
que nos hagamos diariamente esta pregunta: 
¿A quién queremos servir? y que hagamos lo 
necesario para que se abra nuestro corazón a 
los impulsos divinos y se cierre a las impresio-
nes contrarias.

Los seres humanos se levantan a menudo de 
muy mal humor. Respecto a nosotros, repetidas 
veces podemos despertarnos con impresiones 
desagradables, las cuales podrían ponernos 
malhumorados y descontentos. Pero nos sen-
timos inmediatamente prevenidos cuando en 
ese momento nos damos cuenta del espíritu 
que intenta posesionarse de nosotros y se nos 
presenta la pregunta: “¿A quién quieres ser-
vir hoy?”

Entonces podemos reaccionar en la buena 
dirección y responder: “Yo quiero servir al 
Eterno, y a nadie más”. Así tenemos la fuerza 
para vencer la sugestión del adversario y darle 
la espalda. De esta manera el poder del espíritu 
de Dios puede prestarnos su ayuda.

Cuando el Señor ve las buenas disposiciones 
de nuestro corazón, nos dice: “No temas, yo te 
voy a ayudar.” Entonces se disipa la tormenta 

que ya se anunciaba, el horizonte se despeja, 
pronto empieza a brillar el sol con todo su res-
plandor y nuestro corazón es inundado de sus 
benéficos rayos.

Es preciso realizarlo; pero desafortunadamen-
te, este no es siempre el caso. Muchas veces 
los hijos de Dios pierden de vista la pregunta 
de confianza: “¿A quién queréis servir?”, y se 
dejan coger por el adversario, a causa de sus 
numerosas debilidades.

Pero si de veras tenemos buena voluntad, 
si manifestamos el sincero deseo de vivir el 
programa, salimos beneficiados de la prueba. 
Incluso si ésta nos ha encontrado débiles y si 
nos ha conmovido, salimos a pesar de todo de 
ella un poco más experimentados para combatir 
mejor la próxima vez.

Como lo dicen las Escrituras: “Siete veces 
cae el justo, y siete se levanta.” Naturalmente, 
una derrota es siempre un déficit para nuestro 
organismo, porque éste no puede soportar las 
crispaciones nerviosas sin que resulte para él un 
gran perjuicio. Por lo tanto, es necesario velar 
para ser amos de muestro corazón.

Hemos de ser cada vez menos irritables, pa-
ra que, cuando haya una perturbación, pueda 
restablecerse la calma en nosotros lo más rá-
pidamente posible. Si seguimos las directivas 
del Señor, podemos estar bien seguros de que 
la tempestad será pronto aplacada y que, por 
la benevolencia divina, nuestro corazón podrá 
volver muy pronto a su descanso.

En la escuela de nuestro querido Salvador 
se nos presentan admirables lecciones, que 
son indispensables para el cambio de nuestro 
carácter; por lo tanto, deberían siempre ser las 
bienvenidas. En efecto, si se presentan, es que 
son necesarias para poder adquirir la transpa-
rencia del carácter divino.

Ya desde hace muchos años, enseño a los 
hijos de Dios que todavía no podemos pagar-
nos el lujo de obrar según nuestros impulsos, 
por el hecho de que hay todavía demasiadas 
impresiones malas en nosotros.

Somos aún muy impresionables por el mal, 
mucho más fácilmente que por el bien. Como 
el adversario obra de continuo y nos acosa con 
la sugestión, nos encontramos todavía muy a 
menudo bajo su influencia. Si en esos momentos 
no refrenamos los impulsos que él nos sugie-
re, esto se traduce en palabras o en actos que 
proceden de la influencia demoniaca.

Cuando seamos completamente amos de 
nuestro corazón, y que éste haya venido a ser 
transparente, podremos abandonarnos a todos 
nuestros impulsos. Pues entonces se traducirán 
siempre únicamente en la generosidad, la bon-
dad, la nobleza, la sabiduría y el amor.

Actualmente, no hay muchas gentes que 
estén de acuerdo con el apóstol Santiago 
cuando declara: “Hermanos míos, considerad 
como objeto de sumo gozo las diversas prue-
bas que os sucedan”. Y estoy bien seguro de 
que, entre nosotros, son pocos todavía los que 
realizan completamente el pensamiento del 
apóstol Santiago.

Por lo demás, yo tampoco estaba de acuerdo 
con él, al principio de mi carrera de discípulo. 
Fue solamente cuando me penetré de lo bien 
fundado de los caminos divinos que compren-
dí que las pruebas eran un medio eficaz entre 
todos para ayudarnos a alcanzar la meta.

En efecto, si queremos vencer en toda la línea, 
es preciso pelear con todo el valor necesario la 
buena batalla de la fe. Hay que coger al toro 
por los cuernos, a fin de vencerlo y ponerlo 
patas arriba. En esta circunstancia, el toro es 
nuestro viejo hombre.

Si nos ponemos en obra con perseverancia 
y fidelidad a la reforma de nuestro carácter, la 
bendición no dejará de manifestarse con po-
der y gracia. Yo mismo nunca habría podido 
descubrir los caminos profundamente ocultos 
del Eterno, si no me hubiera aplicado en vivir 
fielmente el programa divino.

En el mundo los seres humanos se ven obli-
gados a dar toda clase de rodeos, a ser hipó-
critas y embusteros para conseguir sus fines 
y no quedarse del todo truncados. Cuando se 
les acusa, ellos niegan. Esta costumbre es tan 
grande que los niños dicen, incluso antes de 
que se lo pregunten: “No soy yo, es tal o cual 
quien lo hizo”. Mientras que, cuando distribu-
yen alabanzas, todo el mundo quiere reivindicar 
su parte de mérito.

Tenemos admirables lecciones que realizar 
en el fondo de nuestros corazones, a fin de 
transformar poco a poco nuestros sentimientos 
y nuestro carácter. Naturalmente, requiere des-
plegar celo de parte de aquellos que quieren 
realizar su transformación. El apóstol Pablo, 
que estaba muy bien dispuesto, escribió a los 
romanos antes de haber pasado por ciertas ex-
periencias: “No hago el bien que quiero; mas 
el mal que no quiero, este hago. ¿Quién me 
librará de este cuerpo de muerte?”

Hay una multitud de gentes religiosas que 
ponen este pasaje de relieve para pretextar que 
es imposible cambiar de carácter. Mientras que 
el apóstol Pablo, luego de haber mencionado 
la lucha que el sentía, agregó: “Gracias sean 
dadas a Dios, por Jesucristo nuestro querido 
Salvador lo conseguiré.”

Él pasó por la hilera, y dio gracias por las 
pruebas. Él estuvo completamente de acuerdo 
con Santiago. Al final de su carrera, el após-

Cómo servir al Eterno
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tol Pablo pudo decir: “He peleado la buena 
batalla, he acabado la carrera, he guardado 
la fe.” No cabe duda de que aquel que sigue 
honradamente las instrucciones del Señor, no va 
marcando el paso, sino que va hacia adelante 
y, día tras día, se desembaraza poco a poco de 
su viejo hombre.

Por mi parte, he procurado con todo mi co-
razón realizar el programa divino, no ocupar-
me sino de lo que estaba bien, de reparar las 
brechas, de cubrir los déficits y de mejorar por 
dondequiera me era posible. He podido ver 
cuánto han apreciado mis queridos colabora-
dores esta manera de obrar.

Es esto sobre todo que los ha atraído a la 
obra del Señor. A su vez, ellos han procurado 
hacer lo necesario, para poder también ilustrar 
los caminos divinos con una línea de conducta 
conveniente.

Tenemos, pues, que hacernos la pregunta 
de cada día: ¿A quién queremos servir, al ad-
versario o al Señor? Josué dijo: “Yo y mi casa 
serviremos al Eterno.” Josué podía decir esto 
porque, en aquella época, cuando el cabeza de 
familia decía algo, toda la familia seguía con 
docilidad y sumisión. Ahora ya no es el caso. 
El apóstol Pablo vio de antemano lo que se 
manifestaría actualmente.

Él dijo que en los postreros días habría 
tiempos difíciles, hombres desobedientes a sus 
padres, altivos, fanfarrones, amadores de los 
placeres más que a Dios. Esta es precisamente 
la descripción de lo que se realiza actualmente. 
Hasta es una cosa extraordinaria, en la época 
en que vivimos, ver familias en las cuales se 
mantiene aún el respeto a los padres. Son ver-
daderas excepciones.

Por tanto, queremos esforzarnos en servir al 
Eterno con todo nuestro corazón. Lo servimos 
amando a nuestro prójimo, porque en los ca-
minos divinos lo esencial es el amor. Lo que 
no se hace por amor no tiene un real valor. Si 
hacemos el bien, servimos al Eterno, si hacemos 
el mal servimos al adversario.

Cuando estamos de mal humor, cuando no 
estamos bien dispuestos, y nos cuesta mucho 
contestar amablemente, es porque el adversario 
nos tiene con su poder de sugestión, y que no 
le resistimos con una fe firme.

Si procuramos con todo nuestro corazón des-
prendernos de la influencia diabólica podremos 
recobrarnos y vencer sus asaltos. A veces hay 
en nuestro corazón sentimientos que no son 
caritativos, ni benévolos. No debemos perma-
necer mucho tiempo en esta situación. Hay que 
clamar al Señor que nos ayude a reaccionar, 
para que el adversario tenga que aflojar. Si 
este nota nuestra firme decisión de resistirle, 
nos dejará tranquilos.

Somos seres muy impresionables. Lo que 
ocurre a nuestro alrededor nos influencia. Así 
podemos ser impresionados para bien o para 
mal. Pero lo que más queda impreso, es lo que 
hacemos nosotros mismos. Nuestros pensa-
mientos, palabras y acciones se repercuten en 
nuestro sistema nervioso sensitivo. Las Escri-
turas dicen: “Por tus palabras serás juzgado, y 
por tus palabras serás condenado”.

Lo que decimos, y sobre todo lo que hacemos, 
puede tener en nuestro entorno una inmensa 
repercusión de bendición o de desaliento. Se 
trata, pues, de tener mucho cuidado con nues-
tros hechos y palabras. Debemos esforzarnos 
también en tener relación en nuestras ideas y 
no ser guiados por caprichos. Si tenemos cos-
tumbres de esta clase, debemos luchar contra 
ellas enérgicamente.

Es también preciso que nos esforcemos en 
arreglar siempre las cosas a medida que se 
presenten, y no dejar acumularse en nuestro 
corazón sentimientos propensos a irrumpir de 
repente como un volcán. Esto sucede cuando 
hemos conservado pensamientos suscitados por 
el adversario, y que no los hemos controlado 
ni eliminados a medida.

Si no acomodamos las cosas a medida que se 
presentan, la copa se va llenando poco a poco, 
y cuando está llena, se desborda. A menudo 
sale así de ella una hiel que causa daño a los 
que nos rodean, y mucho más aún a nosotros 
mismos. Por lo tanto, no debemos acumular 
nada, y hacer siempre circular todo. Es así 
como podremos ser vencedores de las suges-
tiones del adversario, con la ayuda de nuestro 
querido Salvador.

Los que luchan así momento tras momento, a 
fin de mantener su corazón limpio y en la dis-
ciplina del Reino, experimentan muy grandes 
alegrías en la escuela de Cristo. Realizan que 
su yugo es fácil y ligera su carga.

No hay nada comparable con una continua e 
inmediata limpieza del corazón. El adversario 
no puede entonces hacer nada con nosotros, 
le escapamos constantemente, porque nos 
ponemos siempre bajo el control del espíritu 
de Dios, que nos da la fuerza de vencer los 
ataques diabólicos.

Cuanto más hacemos el bien, más capaces 
somos de hacerlo, y más también nos hacemos 
bien a nosotros mismos. En cambio, cuanto más 
hacemos el mal, más nos acostumbramos a él; 
más perjudicamos a nuestro entorno y más nos 
perjudicamos a nosotros mismos.

Todos los sentimientos contrarios al amor y 
a la bondad son un verdadero veneno para el 
hombre. El descontento, la amargura, la ira, 
las animosidades, los celos especialmente, les 
causan un terrible perjuicio a los que albergan 
tales sentimientos.

Cuando estamos acostumbrados a dejarnos 
dominar por sentimientos de esta clase, se ne-
cesita una lucha encarnizada para vencerlos y 
desembarazarnos completamente de ellos. Para 
lograrlo es menester que vigilemos con cuidado 
nuestro corazón, y cuando notamos que va a 
apoderarse de nosotros un acceso de ira, nos 
decimos: „Cuidado, controla tu corazón, tengo 
que conservar la calma esta vez, con el auxilio 
del Señor lo conseguiré seguramente“.

Es así como en esta dirección paulatinamente 
disminuye el poder de la sugestión, y los arre-
batos de ira se espacian. Incluso concluimos 
por desear enfrentarnos muy a menudo con 
circunstancias que pudieran movernos a la ira, 
a fin de aprender, por este medio, la lección 
completa y definitivamente.

Es precisamente de esta manera como el 
apóstol Santiago veía las cosas, y por eso dijo: 
“Considerad como objeto de sumo gozo las di-
versas pruebas a las que estáis expuestos.” Yo 
encontré esté pensamiento maravilloso, pero, 
de buenas a primeras, no pude realizarlo como 
él.

Fue necesario primero que adquiriera el há-
bito de ver las cosas como él las veía, y razonar 
conforme al pensamiento divino. Yo me lo pro-
puse con perseverancia. Al cabo de un poco de 
ejercicio, yo podía vibrar de todo corazón con 
el apóstol Santiago.

Es idéntico en el ámbito de la filantropía. Es 
preciso tomar el hábito de dar, y continuar sin 
pararnos. Al principio nos invade el temor, y la 
duda se presenta. El adversario nos cuchichea 
en el oído: “¿Si continúas así, no podrás atar 

cabos con tus negocios?  cuidado, sé prudente, 
desconfía”.

Pero he aprendido a confiarme en el Eterno, 
que me dice: “No temas, yo te ayudaré en todos 
los sentidos”. En efecto, esto lo he comproba-
do siempre; nunca he quedado decepcionado 
cuando he puesto mi esperanza en el Eterno, 
y Él me ha dado siempre más de lo que yo 
hubiera podido esperar.

La primera cosa que es preciso examinar es 
hacer lo que nos incumbe para tener derecho 
a la existencia. Esto significa tener cuidado de 
nuestro prójimo, que es nuestro hermano, y a 
quien no tenemos el derecho de manifestar 
indiferencia.

Nuestras estaciones sólo tienen derecho a 
la existencia si se convierten en ilustraciones 
verdaderas y efectivas del Reino de Dios. Este 
es el único objetivo que nos hemos propuesto 
en nuestras estaciones. Naturalmente, para 
lograrlo conviene que pongamos en ello todo 
nuestro corazón y toda nuestra buena voluntad.

Estamos llamados a existir para el bien de 
nuestros semejantes. Si no lo realizamos, no 
tenemos derecho a la vida. Debemos existir 
para el bien de nuestros hermanos y herma-
nas, así como de los que nos rodean. Hemos 
de estimularlos al bien, ayudarlos, sostenerlos y 
amarlos. No es cuestión, pues, de querer tener 
razón. El que ama está en la nota, y el que no 
ama anda fuera de los caminos divinos.

Queremos, pues, esforzarnos por realizar 
fielmente nuestro programa. Queremos poner 
en ello todo nuestro corazón, glorificando el 
nombre del Eterno teniendo una actitud digna 
de la vocación a la cual hemos sido llamados. 
Queremos seguir las indicaciones de nuestro 
querido Salvador que nos dice: “Me amáis si 
guardáis mis mandamientos.”

Así, a medida, podremos aprender todas las 
lecciones, y tendremos el gozo de dirigirnos 
seguramente por el lado del éxito completo. 
Llegará igualmente para nosotros el momento 
en que podremos decir, como el apóstol Pablo: 
“He peleado la buena batalla, he acabado la 
carrera, he guardado la fe; en adelante me está 
reservada la corona de justicia.”

Entonces habremos servido al Eterno de todo 
corazón y recibido la plenitud de su bendición 
y de su aprobación. El podrá decirnos igual-
mente: “Bien, buen siervo y fiel; sobre poco 
has sido fiel, sobre mucho te pondré; entra en 
el gozo de tu Señor”.
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Preguntas para el cambio
–  del carácter  –

1. ¿Hemos servido al Eterno, resistido al adver-
sario, reaccionado divinamente, salido con 
éxito en las lecciones de fe?

2. ¿Logramos, en las pruebas, desviar la aten-
ción del adversario, vencer el orgullo, la 
suspicacia y renunciar fácilmente?

3. ¿No nos desviamos de los principios divi-
nos, que consisten en la amistad fraternal, 
la humildad, la perseverancia y la bondad?

4. ¿Hemos renunciado, conservado la alegría 
en la prueba, sido activos en la oración y 
valientes en el combate?

5. ¿Han estado siempre bajo el control del espí-
ritu de Dios nuestros pensamientos, palabras 
y acciones?

6. ¿Hemos amado sin restricción, vencido nues-
tras debilidades, cubierto los déficits, dado 
gracias por las pruebas?


